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La descolocada

La descolocada siempre está fuera de lugar. Porque ningún lugar es 
su hogar, porque a veces está sola en el mundo. Lo más increíble es que 
incluso cuando llora  amargamente puede sonreír.  Es  la  descolocada,  la 
pieza sobrante del engranaje de la ciudad.

La descolocada tiene miedo a la Gran Máquina. Porque algún día tendrá 
un puesto en su complicada estructura, porque algún día será colocada. La 
descolocada disfruta su vida sin futuro y sin presente. Disfruta creer que 
no tiene pasado.

La descolocada nunca sobra, pero siempre estorba. Es el error del artista 
mediocre, la palabra tachada del novelista egocéntrico. Es el triunfo de las 
virtudes, ella es la dueña del espectáculo. La envidia no consigue superarle.

La  descolocada no  se  siente  cómoda  nunca.  Necesita  rodar,  crecer  y 
moverse.  Por  eso pareciese  ser  un punto negro en la  sábana  blanca,  la 
sangre salpicada del hospital. La descolocada parece loca, pero en realidad 
es la única cuerda de este lugar.

La descolocada te mira. Observa como respiras y guarda tus expresiones 
para su colección. Olvida lo cotidiano y se eleva en la nubes de lo sublime. 
La descolocada siempre  cae  en  picada,  no  busca  un  espacio  entre  los 
emplazados, sino romper con las líneas de tus manos.

La descolocada viene hacia ti. Amala, Odiala o Ignorala.  Hagas lo que 
hagas, tú sólo sobrarás.


